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¿POR QUÉ LOS ADVENTISTAS GUARDAN 

EL SÁBADO? 

Los adventistas guardan el sábado no porque sea una 
tradición denominacional, ni porque busquen salvarse 
por obras, sino porque reconocen en la Biblia que el 
sábado fue instituido por Dios, colocado en el corazón 
de su Ley moral, practicado por Cristo, observado por 
los apóstoles y presentado como una señal de 
adoración al Creador. 

El sábado no nace con los adventistas. Tampoco nace 
con Moisés. Nace en la creación, cuando no existía 
pecado, no existía Israel, no existían ceremonias 
levíticas y no existía todavía ninguna nación humana 
organizada. 
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1. Porque Dios instituyó el sábado en la 
creación 

La primera razón es fundamental: el sábado fue creado 
por Dios mismo. 

La Biblia dice: 

“Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y 
reposó el día séptimo de toda la obra que hizo. Y 
bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó” 
Gn 2:2-3. 

Aquí aparecen 3 acciones divinas sobre el séptimo día: 

Dios reposó. 
No porque estuviera cansado, sino para establecer un 
ejemplo y un memorial. 

Dios bendijo el día séptimo. 
No bendijo cualquier día. Bendijo específicamente el 
séptimo día. 

Dios lo santificó. 
Santificar significa apartar para un uso sagrado. 

Esto ocurrió antes de Abraham, antes de Moisés y 
antes del Sinaí. Por eso el sábado no puede ser 
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reducido a una institución judía. Es una institución 
creacional. 

El Comentario Bíblico Adventista señala que Gn 2:1-3 
presenta el sábado como el coronamiento de la 
semana de la creación. No fue una añadidura 
posterior, sino parte del orden perfecto establecido 
por Dios desde el principio. 

Elena G. de White escribió: 

“El sábado fue santificado en la creación. Tal como 
fue ordenado para el hombre, tuvo su origen cuando 
‘alababan todas las estrellas del alba, y se regocijaban 
todos los hijos de Dios’”. 
El Deseado de Todas las Gentes, cap. 29. 

Esto armoniza con las palabras de Cristo: 

“El sábado fue hecho por causa del hombre” 
Mr 2:27. 

Jesús no dijo que el sábado fue hecho solo para el 
judío. Dijo que fue hecho para el hombre, es decir, 
para la humanidad. 
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2. Porque el sábado está en el corazón de 
la Ley moral 

La segunda razón es que el sábado forma parte de los 
10 mandamientos. 

El cuarto mandamiento dice: 

“Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis 
días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día 
es reposo para Jehová tu Dios” 
Ex 20:8-10. 

La palabra “acuérdate” es muy significativa. Dios no 
dice: “inventa”, “cambia” o “escoge”. Dice: 
acuérdate. Esto indica que el sábado ya existía antes 
del Sinaí. En el Sinaí, Dios no creó el sábado; lo 
incorporó solemnemente en su Ley moral escrita con 
su propio dedo. 

Además, el mandamiento identifica claramente cuál día 
es: 

“Mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios” 
Ex 20:10. 

No dice “un día de cada siete”. Dice el séptimo día. 
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El sábado también contiene la razón de la adoración 
verdadera: 

“Porque en 6 días hizo Jehová los cielos y la tierra, el 
mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el 
séptimo día” 
Ex 20:11. 

Por eso el sábado es un memorial de la creación. Cada 
semana recuerda que Dios es el Creador. Y este punto 
es crucial en el mensaje final de Ap 14:7: 

“Adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y 
las fuentes de las aguas”. 

Ese lenguaje conecta directamente con Ex 20:11. El 
llamado final de Dios al mundo es volver a adorar al 
Creador. El sábado es la señal visible de esa adoración. 
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3. Porque Jesús guardó y honró el sábado 

La tercera razón es el ejemplo de Cristo. 

La Biblia dice: 

“Vino a Nazaret, donde se había criado; y en el día de 
reposo entró en la sinagoga, conforme a su costumbre, 
y se levantó a leer” 
Lc 4:16. 

Jesús tenía la costumbre de adorar en sábado. Si el 
sábado hubiera sido una tradición equivocada, Jesús lo 
habría corregido. Si estaba a punto de ser abolido, 
Jesús lo habría anunciado. Pero no lo hizo. 

Cristo corrigió los abusos humanos sobre el sábado, 
no el sábado mismo. 

Los fariseos habían convertido el sábado en una carga 
llena de restricciones humanas. Jesús vino a restaurar 
su verdadero propósito: comunión con Dios, 
misericordia, descanso, adoración y servicio al 
prójimo. 

Por eso dijo: 

“El sábado fue hecho por causa del hombre, y no el 
hombre por causa del sábado. Por tanto, el Hijo del 
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Hombre es Señor aun del sábado” 
Mr 2:27-28. 

Esta declaración no elimina el sábado. Al contrario, 
confirma su importancia. Si Cristo es Señor del 
sábado, el sábado le pertenece a Cristo. 

También dijo: 

“Es lícito hacer bien en los días de reposo” 
Mt 12:12. 

Cristo no enseñó que el sábado podía ser quebrantado. 
Enseñó cómo debía ser guardado correctamente. 

Elena G. de White comenta que Jesús vino a liberar el 
sábado de las cargas farisaicas y a mostrarlo como día 
de bendición para la humanidad. Él no lo rebajó; lo 
restauró. 
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4. Porque los apóstoles también 
guardaron el sábado 

La cuarta razón es que, después de la muerte y 
resurrección de Cristo, los apóstoles continuaron 
reuniéndose en sábado. 

En Hch 13:42-44 leemos que Pablo predicó en 
sábado, y luego los gentiles le rogaron que les 
predicara el siguiente sábado: 

“Cuando salieron ellos de la sinagoga de los judíos, los 
gentiles les rogaron que el siguiente día de reposo les 
hablasen de estas cosas” 
Hch 13:42. 

El texto añade: 

“El siguiente día de reposo se juntó casi toda la ciudad 
para oír la palabra de Dios” 
Hch 13:44. 

Esto es importante porque aquí no se trata solo de 
judíos. También había gentiles interesados en el 
evangelio. Si el domingo ya hubiera sustituido al 
sábado, esta era la ocasión perfecta para decirles: 
“Reunámonos mañana, el primer día de la semana”. 
Pero no ocurrió así. 
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También se dice de Pablo: 

“Pablo, como acostumbraba, fue a ellos, y por 3 días 
de reposo discutió con ellos” 
Hch 17:2. 

Y en Corinto: 

“Y discutía en la sinagoga todos los días de reposo, y 
persuadía a judíos y a griegos” 
Hch 18:4. 

Observe que Pablo enseñaba en sábado tanto a judíos 
como a griegos. Esto muestra que la observancia del 
sábado no desapareció con la cruz. 

No hay un solo texto bíblico que diga que Dios 
cambió la santidad del sábado al domingo. No hay 
mandamiento. No hay declaración de Cristo. No hay 
orden apostólica. No hay texto que diga: “Acuérdate 
del domingo para santificarlo”. 
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5. Porque en el nuevo pacto la Ley se 
escribe en el corazón 

Algunos dicen: “Pero estamos bajo el nuevo pacto, no 
bajo la Ley”. Sin embargo, el nuevo pacto no elimina 
la Ley de Dios. La coloca en el corazón. 

La Biblia dice: 

“Pondré mis leyes en la mente de ellos, y sobre su 
corazón las escribiré” 
Heb 8:10. 

El nuevo pacto no dice: “Quitaré mi Ley”. Dice: “La 
escribiré en su corazón”. 

La diferencia no está en que antes había obediencia y 
ahora desobediencia. La diferencia está en que ahora la 
obediencia nace de una relación viva con Cristo, por 
medio de la gracia. 

Por eso Jesús dijo: 

“Si me amáis, guardad mis mandamientos” 
Jn 14:15. 

La obediencia no es la raíz de la salvación. Es el fruto 
de una fe genuina. 
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Pablo lo explica claramente: 

“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y 
esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por 
obras, para que nadie se gloríe” 
Ef 2:8-9. 

Pero inmediatamente añade: 

“Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús 
para buenas obras” 
Ef 2:10. 

Entonces, el cristiano no obedece para ser salvo. 
Obedece porque ha sido salvado por Cristo. 

Guardar el sábado no es legalismo cuando nace del 
amor a Dios. Legalismo sería creer que el sábado salva. 
Pero la obediencia por amor es fidelidad. 
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6. Porque el sábado seguirá vigente en la 
Tierra Nueva 

La sexta razón es profética y futura. 

Isaías escribió: 

“Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que 
yo hago permanecerán delante de mí, dice Jehová, así 
permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre. 
Y de mes en mes, y de día de reposo en día de reposo, 
vendrán todos a adorar delante de mí, dijo Jehová” 
Is 66:22-23. 

Este pasaje presenta la adoración sabática en el 
contexto de los cielos nuevos y la tierra nueva. 

Esto muestra una hermosa continuidad: 

El sábado estuvo en el Edén antes del pecado. 
El sábado está en la Ley moral. 
Cristo lo guardó. 
Los apóstoles lo observaron. 
El pueblo fiel lo reconoce en el tiempo final. 
Y en la Tierra Nueva continuará siendo día de 
adoración. 
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El sábado no es una sombra ceremonial que terminó 
en la cruz. Las sombras apuntaban al sacrificio de 
Cristo: fiestas, sacrificios, ofrendas rituales y 
ceremonias del santuario terrenal. Pero el sábado del 
cuarto mandamiento apunta hacia atrás, a la creación, 
y hacia adelante, a la restauración final. 
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7. Porque el sábado es señal de lealtad al 
Creador 

En Ez 20:12 Dios dice: 

“Y les di también mis días de reposo, para que fuesen 
por señal entre mí y ellos, para que supiesen que yo 
soy Jehová que los santifico”. 

El sábado es señal de que Dios es el Creador y 
también el Santificador. 

No solo recuerda que Dios hizo el mundo. También 
recuerda que Dios está rehaciendo al creyente por 
dentro. 

Por eso el mensaje final de Apocalipsis presenta a un 
pueblo que guarda los mandamientos de Dios: 

“Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan 
los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” 
Ap 14:12. 

Este texto une dos cosas que nunca deben separarse: 

Los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. 
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No es mandamientos sin Cristo. 
No es una fe que desprecia los mandamientos. 
Es la fe viva en Cristo produciendo obediencia fiel. 
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8. El sábado no es legalismo 

El legalismo consiste en intentar ganar la salvación por 
las obras. Pero guardar el sábado por amor a Cristo no 
es legalismo. Es obediencia. 

También sería legalismo guardar cualquier otro día 
pensando que eso nos hace salvos. El problema no 
está en obedecer, sino en poner la confianza en la 
obediencia en lugar de ponerla en Cristo. 

El verdadero cristiano descansa en Cristo como 
Salvador, y por amor obedece su Palabra. 

La Biblia dice: 

“Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus 
mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos” 
1 Jn 5:3. 

Para el creyente, el sábado no es una carga. Es una 
delicia. 

Isaías dijo: 

“Si retrajeres del día de reposo tu pie, de hacer tu 
voluntad en mi día santo, y lo llamares delicia, santo, 
glorioso de Jehová…” 
Is 58:13. 
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Dios llama al sábado “mi día santo”. No dice “el día 
santo de los judíos”. Dice “mi día santo”. 
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9. Objeción: “Todos los días son iguales” 

Es cierto que el cristiano debe vivir para Dios todos 
los días. Pero eso no significa que todos los días 
tengan la misma función sagrada. 

Todos los recursos le pertenecen a Dios, pero el 
diezmo tiene un uso especial. 
Toda la vida debe ser santa, pero el matrimonio tiene 
una santidad especial. 
Todos los días debemos adorar, pero Dios apartó el 
séptimo día como santo. 

La santidad del sábado no depende de la opinión 
humana. Depende de la bendición y santificación 
divina de Gn 2:1-3. 

El hombre no puede volver común lo que Dios hizo 
santo. 
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10. Objeción: “El domingo es en honor a 
la resurrección” 

La resurrección de Cristo es gloriosa y central para la 
fe cristiana. Pero la Biblia nunca dice que la 
resurrección cambió el día de reposo. 

Cristo dejó 2 memoriales claros de su muerte y 
resurrección: 

La Cena del Señor, que anuncia su muerte hasta que 
él venga. 
1 Co 11:23-26. 

El bautismo, que simboliza muerte, sepultura y 
resurrección con Cristo. 
Ro 6:3-4. 

Pero no hay ningún mandamiento bíblico que diga que 
el domingo fue santificado en honor a la resurrección. 

La pregunta no es si la resurrección es importante. 
Claro que lo es. La pregunta es: ¿dónde mandó Dios 
santificar el domingo? 

La respuesta bíblica es: en ninguna parte. 
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Conclusión 

Los adventistas guardan el sábado porque creen que la 
Biblia presenta el séptimo día como el día bendecido, 
santificado y apartado por Dios desde la creación. 

Lo guardan porque está en los 10 mandamientos. 
Lo guardan porque Cristo lo honró. 
Lo guardan porque los apóstoles continuaron 
reuniéndose en sábado. 
Lo guardan porque el nuevo pacto escribe la Ley en el 
corazón. 
Lo guardan porque la Tierra Nueva seguirá teniendo 
adoración sabática. 
Lo guardan porque desean ser fieles al Creador. 

El sábado no salva. Cristo salva. Pero el que ha sido 
salvado por Cristo desea obedecerle por amor. 

Por eso el sábado no es una tradición humana. Es un 
llamado bíblico. 

“Si me amáis, guardad mis mandamientos” 
Jn 14:15. 
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Un llamado para 
seguir sembrando 
Querido lector: 

Si este libro ha sido de bendición para su vida, si le ha 
ayudado a comprender mejor la Palabra de Dios, o si ha 
fortalecido su fe en Cristo y en su verdad, queremos pedirle 
algo muy especial: ore por este ministerio. 

Detrás de cada material gratuito hay tiempo, esfuerzo, 
estudio, oración y un profundo deseo de que más personas 
conozcan la verdad bíblica. Nuestro anhelo es seguir 
preparando libros, estudios y recursos gratuitos que 
puedan llegar a muchas vidas, hogares e iglesias, 
especialmente a personas que no tienen la posibilidad de 
adquirir este tipo de materiales. 

Si Dios pone en su corazón apoyar esta obra, puede hacerlo 
compartiendo este libro con otros, recomendándolo, 
orando por nosotros y, si le es posible, también mediante 
una ofrenda voluntaria que nos ayude a seguir 
produciendo más materiales para la honra de Dios y el 
avance de su obra. 

Cada ayuda, grande o pequeña, puede convertirse en una 
semilla de verdad en la vida de alguien más. 
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Gracias por leer este libro. 
Gracias por valorar este esfuerzo. 
Y gracias por ayudar a que otros también puedan recibir 
gratuitamente estos mensajes. 

Que el Señor le bendiga abundantemente, le fortalezca 
en la fe y multiplique su gracia sobre su vida y su 
familia. 

Con gratitud y esperanza, 
MINISTERIO LD 
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